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La necesidad de “imprimir” nacionalidad del lado argentino de la frontera chileno-argentina hacia 1930. Los periodistas como productores identitarios.





Brígida Baeza (U.N.P.S.J.B.-Becaria posdoc. CONICET)
En este artículo abordaremos el análisis ligado a la prensa gráfica como productora de narraciones identitarias, así como el modo en que las producciones periodísticas asumían el papel de articuladores entre los distintos poderes políticos y privados y el resto de la población fronteriza. Aunque hay que considerar que en el período abarcado, aún no era predominante un tipo de sociedad alfabetizada, y que por lo tanto tenía un acceso limitado a los mensajes mediáticos que en general eran sólo gráficos. Sin embargo, su acceso se dio a través de la mediación con otros integrantes de la comunidad y de diversos modos de apropiación dada la diversidad del público lector de la frontera chileno-argentina. Nos abocaremos al análisis de las representaciones sociales que las notas periodísticas brindaban sobre determinados temas y visiones acerca de la nación en sus bordes. 
La frontera patagónica y su gente en la Revista Argentina Austral  
Analizaremos el caso de la Revista Argentina Austral (publicada entre 1929-1964), la cual perteneció a la Sociedad Anónima Importadora y Exportadora de la Patagonia (conocida como “La Anónima”). Los artículos que figuran en la revista eran escritos desde Buenos Aires y por el aporte de periodistas locales que no sólo brindaban información sino también son autores de variados relatos y narraciones de Patagonia. “La Anónima”, funcionaba con todas las características de un grupo dominante en Patagonia, (BEATO, 1994) poseedora de grandes latifundios –sobre todo en la frontera chileno-argentina- de almacenes de ramos generales, acopiadora de frutos y dedicada a la importación y exportación de materias primas y productos industrializados, además de poseer el dominio del sistema de transporte y navegación marítima. “La Anónima” distribuía su revista entre sus mejores clientes patagónicos, y allí realizaba un despliegue acerca de su pensamiento en materia económica, política y socio-cultural. Podemos imaginar que el público que leía la revista pertenecía también a la elite local, sin embargo, las representaciones gráficas, en fotografías y dibujos nos permiten decir que podía resultar atractiva también a públicos analfabetos o semi-analfabetos. Los pobladores de Río Mayo, Río Senguer y zonas aledañas  se dirigían a vender la producción lanar y comprar todos los “víveres” para el año a la sucursal de “La Anónima” de Comodoro Rivadavia.

La denominación de la Revista “Argentina Austral”, pretendía reflejar por un lado, la pertenencia al lado argentino de la frontera, -que debía ser reafirmado por su origen en las tierras australes chilenas- y por otro revalorizar la presencia de los pobladores argentinos en Patagonia a quienes destinaban la publicación de acuerdo a lo expresado en el primer número de la revista: “...a sus pobladores, ponderables creadores de la importancia y significación actual de las apartadas regiones patagónicas...”. 
La revista se hacía eco de varios aspectos que hacían al fomento de la argentinidad en Patagonia, tales como la revalorización y difusión del quehacer de los héroes fundadores de la nación, como los próceres de la Independencia y la “revolución de mayo”. Con énfasis en aquellos que contribuyeron a la incorporación de la Patagonia al contexto nacional, como el General Roca, y todos los militares que participaron “de la gesta de conquista de la Patagonia”. La impronta local se encuentra en la sección de “Galería de hombres Ilustres de la Patagonia” donde se difunden las acciones heroicas de aquellos personajes –todos hombres también- que mediante su obra  fomentaron acciones de engrandecimiento nacional para los territorios del sur, muchos de ellos extraídos del grupo de viajeros de Patagonia, o bien militares y civiles que por sus proyectos merecían un lugar destacado en la historia regional oficial (SAROBE, 1943).

La constitución de este “panteón” de héroes, brindaba a la “Argentina Austral” la posibilidad de sustentar su propio proyecto periodístico y político. Dado que los intelectuales y políticos/militares que ellos revalorizaban –el Coronel Luis Jorge Fontana, Estanislao Zeballos, Miguel Ángel Cárcano, José María Sarobe, entre otros- sostenían la necesidad de pensar una serie de cambios vinculados a: la distribución de la tierra fiscal o “en manos muertas”, la Patagonia argentina y extensión mas allá de los límites existentes, la instauración de las escuelas-internados ideadas para las zonas de frontera y el cuidado de las bellezas naturales pensadas por razones estratégicas en la frontera.
Algunos temas eran recurrentes o bien encarados de diferente modo, tal como el tema de la necesidad de que el Estado realice el reparto de la tierra pública. U otros que desde la opinión de periodistas locales, se presionaba al Estado nacional para que viabilice la manera en que las fuerzas armadas, en particular el Ejército tuviese presencia –sobre todo- en las zonas fronterizas. 
En lo que respecta a la vinculación de la revista con intelectuales locales de la frontera, resulta interesante analizar la presencia que tenían las publicaciones de los artículos del abogado Lorenzo Amaya de la ciudad de Esquel. En diversos momentos aparece defendiendo la presencia del Ejército en la cordillera del TN del Chubut, o bien denunciando los atropellos por parte de “los indeseables” que habitaban la frontera: indígenas o chilenos que por sus prácticas de explotación de los recursos naturales “atentaban” contra las bellezas naturales cordilleranas. Con respecto a los primeros Amaya sostenía: “...a medida que los “intrusos” destruyen la capacidad zootécnica de esos campos y aniquilan el bosque, sin otro ulterior destino que el de alimentar fogones donde se asan las haciendas robadas...” y respecto a los chilenos: “...la  población nómade que merodea por esos parajes y practica la antigua costumbre de abrir claros en la floresta, por medio del fuego... Esa gente hace en nuestro país –contando con la impunidad resultante de la falta de vigilancia- lo que está habituada a hacer del otro lado de los Andes.” (AMAYA, 1935: 14- 15). Para Amaya todo se solucionaría con sentimiento de patriotismo, y sorteando las dificultades burocráticas. 
Como criterio compartido con el resto de los discursos periodísticos de Patagonia, se sostenía la necesidad de promover el progreso en la región, bajo la promoción del patriotismo en todos sus órdenes, además del “deber moral” que comparte con la familia y la escuela. En este sentido, la Argentina Austral asumía la denuncia de quienes no cumplían con los parámetros de moralidad que se intentaban imponer en Patagonia, respecto a las poblaciones indígenas opinaban que: “...las colonias indígenas han sido un fracaso, sino también un grave perjuicio para los pobladores asentados en las inmediaciones en que aquellas están instaladas. La promiscuidad en que viven, la falta de hábitos de trabajo, las malas costumbres, con toda la secuela de vicios, lacras y delitos, propia de semejantes condiciones de vida...”. Por eso –para la elite- había que “apartar” al indio de su medio, por ende para la elite dominante la solución eran las Escuelas-Internados.
Pero también la familia tenía un rol moralizador por antonomasia, en particular la esposa del matrimonio, ya que la mujer debía servir para resguardar y transmitir las tradiciones en el hogar. Al igual que el soldado y el maestro debían custodiar la frontera, a la mujer se les destinaba el papel de “guardianas de la tradición” además de reinas del hogar. El público de mujeres al cual se dirigía la revista era sobre todo la mujer urbana,  pero con base en el “modelo burgués” de familia, donde el esposo era el que salía a trabajar y la mujer sólo debía encargarse del hogar y de su embellecimiento. Estas imágenes sin embargo, distaban de la realidad que mostraba cómo lentamente se comenzaban a modificar los parámetros patriarcales en algunos sectores sociales. O bien de la mujer chilena o indígena de la frontera que vivía experiencias diferentes a las de la mujer urbana, ya que los parámetros de división sexual del trabajo y de los roles familiares urbanos.  
Fotografía: Tropa de carros de la frontera hacia la costa. Fuente: Publicación Río Mayo 70 aniversario. 1935-2005. Municipalidad de Río Mayo. Gobierno de la Provincia de Chubut. Santa Fe. 2005.  Pág. 22.
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